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Vuelta al ruedo para un sexto sobresaliente

  

 Tres toros más de categoría

  

 El Juli firma una de sus dos mejores faenas recientes de Bilbao

  

 Entrega resuelta de Manzanares con el mejor lote.

  

Bilbao, 21 ago. (COLPISA, Barquerito)

  

Miércoles, 21 de agosto de 2019. BILBAO. 5ª de las Corridas Generales. Seis toros de
Victoriano del Río.
Tercero y quinto, con el hierro de Toros de Cortés. El sexto, Ruiseñor, número 42, premiado
con la vuelta en el arrastre. 
Antonio Ferrera
, silencio y silencio tras un aviso.
El Juli,
que sustituyó a Roca Rey. Saludos y una oreja. 
Manzanares
, una oreja en cada toro. 
Pedro Chocolate
picó a modo al sexto. Pares destacados de 
Fernando Sánchez y Álvaro Montes
.

  

A PARTIR DEL TERCER TORO tomó la corrida de Victoriano del Río velocidad de crucero y
no paró de embestir. No es que no hubieran tenido su interés los dos previos. Codicioso y
pronto el primero, que no llegó a verse en más distancia que la corta, porque no otra propuso
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Ferrera. Y noble pero frágil el segundo, que acabó en tablas, y con él firmó El Juli un trabajito
airoso, de técnica sobrada, rematado con un alarde de muletazos sin rectificar y encadenados
a mano cambiada. Uno por aquí y el siguiente por allá, y otro, y otro más. Hasta que no queda
espacio. Y menos en tablas, donde Julián cobró al segundo intento una estocada trasera. Y
dos descabellos. 

      

La cosa se embaló después. Entraron en el sorteo dos de Toros de Cortés, el segundo hierro
de Victoriano del Río, y dos del hierro Ybarra. Los cuatro se abrieron en distintas gamas de
calidad y bravura. El tercero, de Cortés, pareció candidato a toro de la corrida. Picado corrido,
se pegó un volatín completo a cámara lenta. No lo quebrantó la voltereta, sino que vino a ser
un castigo pendiente en varas. Como si lo hubiera engrasado. 

  

El son del toro fue en la muleta de una regularidad llamativa. No es común ver casi cuarenta
embestidas de ritmo tan parejo. Manzanares le pegó muchos pases a muleta desplegada y sin
vuelo, toreo apantallado, de encaje firme pero rígido, sin abusar del rehilamiento que hace las
veces del toreo ligado, rematando tandas con el falso de pecho o cambiado. Muchas pausas,
tiempos muertos. Y, recibiendo, en corto y por derecho, y en la suerte contraria, una estocada
muy celebrada. Para el toro sonaron en el arrastre muchas palmas. 

  

Habrían sido relevantes, pero es que palmas todavía más sonoras y hasta ovaciones cerradas
subrayaron el arrastre de los tres siguientes. De un cuarto que fue bravo como un tejón, según
vieja expresión campera, y de tanto carbón que parecía despedir humo por los ollares y los
ojos. Un toro de fuego, temperamental, indómito. Le costó a Ferrera estar con él, Incluso
cuando lo cerró de rayas adentro, donde el toro no apretaba tanto. .

  

Todavía más fuerte en el arrastre fue la ovación para el quinto, el otro del hierro de Cortés, que
hizo de salida cosas de corrido en exceso en el campo. Dentro de una corrida muy afilada, este
quinto fue más astifino que los demás. Y, de partida, el de conducta más impropia. De todo se
soltaba, del caballo se escupió. No buscaba salida como hace el manso que pretende escapar,
sin embargo. A capote puesto se encelaba, pero lo hacía con aire pegajoso. No solo no se iba.
Es que hasta metía la cara.

  

Un lidiador de la categoría de El Juli, que suele dejar fijado el toro que sea en un plisplás, tuvo
que emplearse a fondo, pero sin llegar a tomar el control de la pelea. Solo se veía toro. Un toro
de querencia desconocida o por averiguar. Lo pasaron mal los dos rehileteros porque el toro
atacó en arreón. Y entonces llegó la sorpresa de la tarde. El Juli se plantó sin más en los
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medios y ahí vino a trajinar con rara autoridad y temple más que sustantivo. Al cabo de diez
muletazos el toro endemoniado estaba sedado y tenido a raya. Menos lobos, por tanto. 

  

Alguna distracción inesperada, pero desde la primera vez que El Juli ligó dos de pecho
abrochando tanda ya fue suyo el toro. El segundo de los dos, a suerte cargada y toro encelado
y casi en la mano. Despacioso y ajustado con la izquierda, en muletazos cadenciosos, ligados
en el sitio. A placer con la diestra. El ajuste fue, tanto como la inteligencia o la firmeza, la nota
que definió la faena, una de las dos más completas de Julián en Bilbao en los últimos cinco
años. 

  

Los cambios de mano surgieron al acortar terrenos en finales de tanda. Un farol de verdad,
suelto y solo, del repertorio primitivo, fue punto de fantasía. El farol de verdad. Se tomó su
tiempo faena de tanto saber y poder, y querer. Antes de que desmayara nadie, El Juli remató
con una última tanda picante remata con el molinete legítimo cosido con el de pecho. Y una
estocada arriba de la que tuvo que salir por pies porque el toro arreó al sentir el acero. Un gran
espectáculo.

  

Estaba por salir todavía el toro de la corrida. De muy bellas capa y traza. Negro carbonero,
capirote y botinero. Hechuras sobresalientes. Lo tenía todo para embestir: el cuello, que
descolgó en cuanto tomó engaño por primera vez, y no dejó de hacerlo nunca; la elasticidad
para moverse sin revolverse al atacar y una forma de repetir que no solo lo que los toreros
llaman calidad sino algo más: la bravura en su máximo grado consentido de nobleza. 

  

A la fotogenia –el toro le entró por los ojos a la gente nada más aparecer- se sumaron la fijeza,
la entrega y una inagotable combatividad. De modo que fue el soñado toro para todos. Para la
gente, que, consciente o no, subrayó con oles las embestidas. Para el torero, que no llegó a
hilvanar una faena de orden sino a dividirla en tramos y a espaciarla demasiado, tanto que la
música le dio dos vueltas al Dauder, de Lope. Y sin duda para el ganadero, porque a
borbotones ya le habían embestido hirviendo dos toros, pero este último lo hizo con un brío
insuperable. La gente estuvo con Manzanares y su ambición –ocasión única- sin condiciones,
lo aupó y jaleó. Después de una estocada trasera, el toro se resistió en tablas a doblar minuto y
medio o más. La muerte de bravo fue una conmoción colectiva. La vuelta en el arrastre, más
que merecida.

  

Postdata para los íntimos.- A la hora de comer, cuatro camioneros celebraban las fiestas en
una mesa vecina a la mía En el entorno de Campuzano, donde he descubierto dos cosas: que
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el Estoril está cerrado, espero que solo por vacaciones, y que en el lugar del gimnasio y el
teatro se instaló una de esas macro tiendas de artículos y artilugios para el deporte. No los
bates ni las blancas bolas ni las zapatillas de suelo claveteado ni el uniforme blanco del cricket,
sino colecciones y colecciones de zapatillas de toda especie. Con el color del plumaje de aves
exóticas, talones y punteras reforzadísimos con material de resistencia que sobrepasa todos
los límites. Y calzones, odómetros, dinamómetros, tensómetros y gafas tintadas no se sabe si
para nadar, correr, volar o viajar a la luna.

  Los dos grandes negocios de Occidente son el ruido y el deporte. Hay que correr con los
cascos puestos. Y jadear, y sudar. Y parar de vez en cuando.     
  La conversación de los camioneros -deduje que lo eran en cuanto empezaron a hablar-
abundó en temas de tanto interés como la fibra del cardo, el sabor de la borraja y las propiedad
curativas de la alcachofa. Luego supe que transportaban fruta y verdura fresca por todo el país.
Solo uno de los cuatro parecía vasco de pura cepa. Otro, navarro. Y dos burgaleses. Vizcaya
ha sido se siempre destino predilecto de la emigración interior, la de Burgos, Palencia, León y
Zamora. No solo labradores. Gente de la industria y, ya se ve, conductores de alta gama.
Hicieron planes para ir al frontón. A apostar.   
    Al fondo de la sala, una señora muy gritona, contó que Manzanares, el torero, le encantaba.
Tendría los boletos en el bolso. En la terraza, una mesa de veinte plazas de parejas jóvenes
con niños.   
    Y una sopicrema de pescado donde vinieron mucha almejas, todas abiertas menos una, y
tropezones de rape y bacalao fresco, que, cocido, se deshilacha bien y pierde su textura
esponjada. Y gambas, ay!.La gamba resta a la sopa y no suma. La comí bien. Tuve que
abandonar la costumbre de comer bonito con tomate en el día pirmero de pisar en fiestas
Bilbao, pero vi que lo servían con una generosísima guarnición de tomate y pimiento, y caí en
la tentación. No me arrepiento. Una copa de Glorioso. Buen vino. Precio bueno, camareros de
edad, mantel de hilo, pulidos cubiertos   
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